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Desde que me mudé a mi nuevo piso, cada

madrugada me despierto oyendo a alguien

llorar en el de abajo.

Ayer, un vecino, Salvador, me dijo que ahí no

vive nadie desde hace años, así que decidí

hacer una visita al anochecer.



Anoche me dormí viendo una película de miedo,

pero lo que me despertó no fue una pesadilla,

sino el llanto desde el piso de abajo. 

me puse un chándal y bajé.



En las escaleras iba pensando en lo que me

había dicho Salvador por la mañana. "En ese piso

no vive nadie desde hace años, chaval, serán

imaginaciones tuyas".

Me lo había dicho nervioso, sin moverse del

interior del portal, mirando hacia la calle sin

llegar a salir.



Recuerdo que le sostuve la

puerta para dejarle salir

primero, pero sólo obtuve un

"ojalá" por respuesta.



Horas después, descendiendo por las escaleras

hacia el piso de abajo y recordando las

palabras de Salvador, sentí que tenía mucho

frío. Más de lo normal, quiero decir. 

También tenía sueño, sí, pero había alguien

llorando en ese piso y, desde luego, ni estaba

soñando ni loco.



Llegué hasta la puerta y me fijé

en ella antes de llamar al

timbre. Parecía antigua y estaba

llena de marcas, como si la

hubieran intentado forzar varias

veces. Enseguida pensé en lo que

veo cada día en el telediario:

okupas.

Di dos golpes sobre la puerta y el

llanto paró.



Unos segundos después, el llanto volvió,

pero nadie me había abierto, así que llamé

a la puerta de nuevo.

Esta vez di tres golpes. 

El llanto volvió a cesar.

Y la puerta se abrió.

Esperé a que alguien apareciera tras ella,

pero no había nadie.



Empujé la puerta levemente al tiempo

que me presentaba, pero cuando la abrí

por completo, tras ella sólo había

oscuridad y silencio.

Di un paso hacia el interior y busqué a

tientas algún interruptor. El único que

encontré no funcionaba, y la luz del

rellano se apagó.



Entré en el piso alumbrado por el móvil. 

Estaba abandonado. 

Lleno de polvo, vacío de muebles.

Hasta que volví a escuchar el llanto. Esta

vez era más fuerte, más cercano, más

doloroso.



Volví a hablar en alto, pero nadie

contestó. Seguí el llanto por un

pasillo, aunque me detuve en

cada puerta abierta que vi a uno

y otro lado.

No sé por qué, pero tenía la

sensación de que había alguien

observándome desde cada

rincón, desde cada habitación

vacía.



El llanto, como es habitual también en las

películas de miedo, llegaba desde la última

puerta del pasillo, la única que estaba cerrada.

Llamé a la puerta. Una. Dos veces. Tres.

El llanto paró. Y yo también quedé paralizado.

Alguien había hablado a mi espalda.



"No entres".

Conocía esa voz. Me giré dándole la

espalda a la puerta y vi en el pasillo a

Salvador.

-¿Por qué? -le pregunté cuando pude

recuperar la voz.

-Tú no entres -ordenó.



Aquello no me estaba gustando

nada. Tuve la tentación de

llamar a la policía, pero creo

que aquello hubiera sido la

peor decisión posible.

Sin hacerle caso, me giré y

puse la mano en el pomo. A mi

espalda escuché un chasquido

de desaprobación, pero yo abrí

la puerta igual.



Aquella habitación no parecía abandonada.

Tenía muebles limpios y cuidados, y una

lámpara iluminaba toda la estancia con una

luz cálida y acogedora.

En el centro, una butaca se mecía hacia

adelante y hacia atrás por el impulso que le

daba la anciana que había sentada en ella.



-¿Has venido a ayudarme? -me preguntó

secándose las lágrimas.

Afirmé con la cabeza, sin saber qué decir.

Se levantó con cuidado, fue hasta una

mesa cercana y me dio el marco que había

sobre ella. 

Era una foto.



En la foto aparecían dos niños. 

-Ayúdame a encontrarlos -me dijo antes de

volver a llorar.

Yo volví a afirmar con la cabeza, pero

pareció no conformarse hasta que se lo

dije con un "SÍ" rotundo.



En cuanto lo dije, noté cómo algo se

abrazaba a mis tobillos con fuerza,

haciéndome daño.

Al bajar la vista, vi unas cadenas de hierro

uniendo mis dos piernas. Me giré sin

comprender nada.

En la puerta, resignado, estaba Salvador

acompañado de más personas.



Tenían caras serias.

 Me fijé en sus piernas, llenas de cadenas.

-Bienvenido al club, chaval -me dijo Salvador

mientras, en la butaca, la anciana volvía a

llorar-. No podrás salir jamás de este edificio

hasta que alguno de nosotros encuentre a los

hijos de la Llorona y nos libere



Todos se fueron negando con la cabeza. Oí

algunos "otro igual" y "este pobre es

demasiado joven".

Salvador fue el único que se quedó.

-¿Cómo podemos encontrarlos? -

pregunté.

-No podemos -contestó-, la Llorona nunca

tuvo hijos.

Y el llanto a mi espalda se volvió risa.



costa
si te lo encuentras, no le des la espalda

Comprar

del mismo autor:
¡Si te ha gustado, reenvíalo!!

https://www.amazon.es/dp/B0B64GBGCZ?binding=kindle_edition&ref=dbs_m_mng_wam_sft_tkin_tpbk
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Hay secretos que 
es mejor ocultar 

https://www.amazon.es/dp/B0D8QRG47C

